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Hnti-ü los ¡muiniei-ahltís sui’cs ijiie cu sociiíclati so upar- 
tan en algiin modo de lo convenido y lo corrifiiU ', mere­
ciendo por ello el nom bre genérico de Upos, uno de los que 
olVecen m ayor variedad, mas detalles euríosos y m as ra ­
ras contradicciones, es sin duda el <|iie sirve de epígrafe á 
este articulojo, y cuyo retrato me propongo bos<]uejar hoy.

Dicho se está ipie existiendo mi protagonista donde 
quiera que el capricho ó la  necesidad del hoinhre lo han  
inducido á  establecerse, no he de ir á buscarlo á  las  cinco 
partes del mundo, ni niuclio menos á  estudiar las iníinitas 
categorías eu que puede dividii’se, por lo que me contrae­
ré á  presentarlo bajo el aspecto mas generalizado que en­
tre nosotros suele afectar.

Mi enam orado no será, pues, ni rico ni pobre, poi'quo 
éste no tiene tiempo do hacer el am or y aquel preílcre, con 

Naiioleon, comprarlo  hecho: además, el matrimonio, legi­
tima aspiración y digno remate de las relaciones de amor, 
e.s entre nuestros ricos y arisCqcrala.s, exactamente igual al 
do los aristócratas y ricos do todos los demás paises civili­
zados, perdiendo por lo tanto su carácte.i'xlü micionalidavl: 
sus enlaces son la  reunión de varios títulos en una descen­
dencia, ó la  formación de una cuenta de banca en iiarti- 
cipucion.

Kl pobre, por su parle , l»asca una persona que le adere-  
ze la  comida y se la lleve ú donde i’d trabaja: l>usca quien le 
lave la repa  blanca y ic limpie la fiabitaciím; necesita, eu 
lili, una m uger que íe ponga á  la  ropa los botones que le 
faltan y le quito los ojales que le sobran, y en este sentido, 
acepta la  coyunda con t^das sus consecuencias, mucho 
más cuando ia cónyuge suelo llevarle un capital de brazos  
igual al suyo.

Kl vei-dadero sacrificio de am or reside, por tan|p, en lu 
clase en que am bos llevan por dote ci dinero de los poln-es 
y las necesidades de los ricos, y en consecuencia, á  ellos 
me referiré m as principalmente.

Dependiente ó empleado en una oficina de cualquier gé­
nero, vé nuestro joven que’hi ios números ni siis amigos  

son sullcionies á  satisfacer cierto deseo que nota en si mis­
mo, del que al priricipio^DO.se dá.una cuenta precisa, pero  
que poco á  poco vá haciéndose mas sensible y  apremiante, 
hasta que una mirada, una frase ó la sonrisa de una jóven  
bella,— ó que á él so lo ¡larece— le hace coniiireiuler lo que 
necesita.

Desde aquel momento se dedica á 'conseguirio , y para  
ello lio perdona medio, si hien estos suelen va r ia r  con el 
carácter y, m as aun, la educación del individuo.

Koqiriniero que generalmente se le ocurre para  ponerse  
en coinuiiicacion con la  dueña dosuspeasamienioar, es es- 
ci-ihurla un billete y  eiitrégár.sülo por conducto de la  cria­
da, previo un pequeño regulo á ésta; pero antes de da r  se- ' 
mejante paso, reflexiona y comprende que es algo com pro­
metido, pues aun suponiLUidp que llegue á  manos de su ado ­
rada, sin tropezaren  las nivestigadoras de una m ad re ó  
hasta las .severas de un padre, lo que indudublemcnte com- 
plicaria un puco el asunto, toca ei probable inconveniente 
de que su misiva sea le idapor ias am igas  ó vecinas de la 
Dulcinea, con beiieiilácito de ésta, las que no dejarían de 

burlarse grandenienie del autor del Iñlletito, de su estilo y 
i ia s ta d esu  cuarta generación, por mas ([ue inleriorniente 
sintieran con toda su a lm a  no ser ellas Jas protagonistas  
de semejante avcntui'a.

Ujiiu, ¡)ucs, por esperar Lilia propicia ocasioii en que de­
c la rar la  su atrevido pensamiento, j ’ á este dedica la  mayor  
parte del trabajo  de su imaginación.

V á  á  teatros y á  paseos, y aiiiiijue algunas veces en­
cuentra en ellos á la señora de sus pensamientos, como es­

to lio es ciertamente bastante motivo pa ra  acercársele, tie- 
iK' ((Liecoiiteníarse con ver que otros la hablan y la obse- 
(piian...

Kxciisado parece añadir (¡ue está en el periodo álgido  
de las ilusiones: urna la  soledad y se extasía  pensando que 
la casualidad pudiera proporcionarle la ocasión de sa lvar  
á  su am ada  de algún g rave  peligro aun á  costa de su exis­
tencia: escribe varios sonetos ¡¡A Rl i .a ü ! en los qne á  fuer- 
z a d e  admiraciones y puntos suspensivos quiere manifes­
tar toda la  intención que falta en sus conceptos: adora  á  
Víctor ii igo, desprecia á  Cliainpfort, y embrolla de tal ma­
nera los apuntes encomendados á  su cargo, que el gefe le 
animcia una despedida.

.-Vsí continúa aigun tiempo, lia.sta que cl dios de los ena­
morados hace <iuo una señora conocida de nuestro galan, 
se propunga festejar un acontcciinieiuo cualquiera do fa­
milia, con cuyo motivo ab r irá  sus salones.

Kl (uiamorado es feliz, porque tiene la seguridad de en- 
conli‘rti‘ en ellos á  su dam a, visita también de la  casa.

Desde entonces se p repara  á  hacer una buena presen­
tación de su figui'a, con cuyo objeto se m anda hacer pau- 
la lü iiesy  liutillus, sin olvidar comprarse corbata, guantes  
y cuanto cree que puede contribuir al espresado objeto, si 
bien estas precauciones no le libran de los disgustos que á  
última iiora so le proporcionan. Kl sasti-e le envia los pan­
talones escesivainente coi-tos. Kl zapalei*o entrega así mis­
mo su obra, iiue ¡lor cierto es muy bonita, pero que lejos 
de disimular las jiroininencias laterales de sus piés, las po­
ne m as (le relieve, iritúránd.olat? hasta lo sumo.

Pero todo ello no es, sin embargo, obstáculo pa ra  que 
continúe su tocado, llevando su deseo de ag rad a r  hasta el 
estrenio de rizarse el cabello con unas tenazas compradas  
ful ¡loe, que es cuanto puedo decirse de un hombre, y aun­
que se (lueme un tmito el cuero cabelludo, lo dá por bien 
empleado con tul de que su cabeza v ay a  bonita, y a  quo no 
pueda llevar  una buena cabeza.

bu  /oíVeí/e se prolonga todavía hora y media más, hasta  
que con unas getitas de 7wel inglesa  ó cuero d cJ in s ía  en el 

..pañueloy las manos, la  dá por.terminada y se lanza á  la 
calle.

L lega  á  la casa  indicada y, antes do entrar en los salo 
lies, csperinicnta unaernocion tal, que difícilmente consi­
gue dominarla: trata, sin embargo, ile hacerlo: se cerciora  
.de que el nudo de la corbata está en su sitio; se jiasa la  ma­
no por entre los cabellos, \‘ entra.

Poco le inqioi ta la concurrencia que pueda haber: sus 
ojo.s no buscan mas que una persona, y tanto se dedica á  
encontrarla y tan absorto queda cuando la vé, que olvida 
saludar á  la señora de la  casa, lo que no (leja de llam ar la  
•atención do aquella pequeña sociedad, no faltando una sol­
tera quo lo huga observar  á  la  j(iven que está á  su lado, 
coiiieiitáiidolü con un cJiiste que Jiace prormiipir á  Jas dos 

on una iiiipcrtineule carcajada: el jóven quo, en presíjiicia 
de su adorado tormento, empieza, á  turbarse, sufre horri­
blemente con aquella risa  que desdo luego se aplica; pero 
comprcndiíírido al fin lo que la  motiva, trata de enmendar  
su erro r  y se precipita hácia las  señoras con tal ímpetu 

que pisa á  mía, mete sus manos por los ojos do otra y i>lan- 
ta ambos piés sobre el vestido de ia qué saluda: las risas  

acrecen con este motivo y  el pobre nuicliaclio, que y a  no  
oye iiaila ni vé á  nadie, liusca una silla jiara sentarse; pero 
la  m ala  suerte que lo persigue, le impide ver las escasas  

proporciones de aquella, por lo que [lerdiendo el equilibrio, 
casi cae desplomado, lo cual, después tle todo, do hubiera  

tenido nada de particular, si los gritos dei niño de la  casa  

no Imbiei-an llevado la alai-iua á tudas aijuclius buenas
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gentes: el angelito se encuentra, nada menos que entre el 
asiento de la silla y el del caballero, de donde lo extraen 
lastimosamente magullado.

Renuncio á pintar la confusión qucpioduce este inci­
dente: las señoras gritan, los niños se ajustan y  los hom­
bres se rieii; pero sobre todo, es de notar la angustia de la 
madre que corre desolada en ayuda de su hijo y al verlo en 
tan triste situación, se sobrecojo de tan santo ardor, que no 
puede contenerse y la emprende a puñadas con eLdesdi- 
cliado galan.

Este aparenta tomarlo á broma, pero en su interior pi­
de al Altísimo, con todas las veras de su alma, que lo libre 
de aquella íiei a que lo tritura y de aquella situación que lo 
anonada.

Siéntase al íin: la calma empieza á restablecerse y 
nuestro enamorado ya solo piensa en i)uscar una ocasión 
para hablar á su dama, preparando una frasC que, sin ser 
vulgar, dé margen á la conversación que tanto ansia; pero 
ya se han presentado varias de las primeras cuando aun 
no ha aparecido ninguna de las segundas: no obstante, co­
mo de desperdiciar aquella noche, no seria fácil encontrar 
nuevas ocasiones para conseguir su objeto, hace un esfuer­
zo sobre sí mismo y se acerca á su adorada: una vez allí 
pone en prénsala imaginación para lucir sus mas discre­
tas frases; pero triste es decirlo! en aqucd momento no en­
cuentra las ideas verdaderamente felices que se le ocurren 
cuando habla con personas (¡ue le son indiferentes, lo cual 
se esplicamuy bien por no hallaise en la libre y completa 
posesión de sus facultades intelectuales, sino que por el 
contrario, las oprime, las violenta y con esto solo consigue 
decir una porción de vulgaridades: gracias a que la jóven 
se halla poseída de idénticas emociones y por ende, no so 
encuentra tampoco en disposición de apreciar la elocuen­
cia de aquel jóven, que la hace esperimentar por vez pri­
mera las fermentadoras emociones del amor,—con lo cual 
se dá por satisfecha.

La  soirée toca á su fin y  nuestra pareja se despide, 
dándose cita para la noche del dia siguiente.

Pero impacientes como Imeiios enamorados, se asoma 
ella por la tarde a su balcón y enreda la hebra con las ve­
cinas, que irremisiblemente le dan bromas con el «moro 
que hay en campaña»; y él por su parte no deja de pasar, 
siquiera sea solamente por tener el inesplicable placer de 
verla, una vez más.

Eiiira campante en la calle: toma la acera de su amada, 
si la calle es ancha o la opuesta encaso contrario: la diri­
ge desde luego una ardiente mirada y preparando la mas 
amable de sus sonrisas, alza el brazo, se quita el sombrero, 
saluda á uno y  otro lado y dá tal tropezón en una loza le­
vantada que, todo descompuesto, cae y besa el'pavimento 
contra el torrente de su voluntad.

Si se hubiese desprendido un pedazo de firmamento, 
aplastándolo en su caída, no hubiera sufrido mas; pero en 
tan duro trance no le queda otro recurso que levantarse, 
rojo como la grana, acompañado de las risas de aquellas 
malditas vecinas, y sin contestar á las sátiras que le diri­
gen algunos transeúntes, alza la cabeza, se limpia un poco 
el lodo que lo cubre casi por completo y  aparentando una 
serenidad que está muy lejos de sentir desaparece rene­
gando de su mala estrella y  prometiéndose á sí mismo no 
vo lverá  pasar por aquella callo.

Sin embargo, su amor es antes que todo, y siendo aque­
lla la primera, no puede faltar á una cita en la que vá por 
íin á desahogar su corazón.

En esta entrevista, que de seguro tiene lugar en la ven­
tana de la sala baja, se espresa ya  con mas facilidad y am­
plitud, no solo porque no teme la crítica de los que pudie­
ran oirlü, sino porque ella lu anima también cuanto puede: 
así es que su felicidad solo se vé turbada de tiempo en tiem­
po por el desagradable recuerdo de lo ocurrido aquella tar­
de. En su alegria lo dá, sin embargo, todo de barato, al ver

sus afanes premiados y recompensados con un dulcísimo 
si que estremece do felicidad toda su economía; ya on pose­
sión del tesoro de amor que tanto aniielaba su alma, tudo 
marcha en las sucesivas noches á satisláccion de amlios, 
salvo los pequeños disgustos que les proporcionan ía mu!a 
intención de alguno que, íhigiéndosc borracho, se deja caer 
sobre el galan y lo incrusta en la ventana, ó la travesura 
de un pilludo que, sin ser sentido, Jo adorna con un alár­
galo que escita la hilaridad de los transeúntes.

No haremos referencia á los que se liablan desde el bal­
cón á la  calle: esto no tiene razón de ser, porque además 
de ])erder uno de los ¡irincipales atractivos de estas con- 
vei sacioues,—el misterio - s e  originan cunstantemente en­
tretenidísimos diálogos semejantes á este:

Ambos están callados y mío cualquiera que se cree alu­
dido, pregunta

-Eh?...
-Q u é  dices? contesta el otro.
—Qué?...
—No te entiendo...
—Me hablas?
—Pero, qué dices?...
—Cómo?...
—Qué?...
Después de tan sabrosa plática, no es estraño que la da­

ma caiga rendida en una butaca, presa ele utr violento ata­
que de nervios y el galan se marche á su casa para poner­
se una enjundia de gallina en el cuello.

En vista, pues, de tantos malos ratos como nos hace pa­
sar esa picara mitad de nuestro género, se comprende per­
fectamente que halla liabido muchos grandes hombres y 
sabios liiósol'os que execr en sin piedad á las mujeres: yo 
también las aborrecería de muerte, si no fuera porque me 
gustan tanto....

fÁ B IO .

X.
II

N o  sé por qué m e d isgustó  tanto aquello.
U m ejor dicho, sí lo sé E ra  la pr im era  vez des­

pués de un año que á I  rnos lo  se  le ocurria  pasar la 
ve lada fuera de casa.

Cuando llegó  y  m e en tregó  el palco, sentí pena: 
éram os tan fe lices en la  casa; sentados on iitiesli-o 
gabinete, bien leyendo ó bien conversando m ano á 
mano, y  sin la presencia de ningún im portuno (¡ue 
vin iera á in terrum pir nuestros coloqu ios ni á do.s- 
v iar imestras am orosas miradas.

Unas veces Ernesto le ia en  voz  alta, m ientras yo  
hacia crochet-, otras m e sentaba al piano, y enlrc 
am bos canturreábam os esas dulces m elodías de 
Gounod que l io  tienen igual en la música francesa: 
á l a s  diez le daba rni lección de francés, que tenia 
em peño  en que yo  supiera, y  á las once tomába­

mos el thé.
Nuestra  v ida  se deslizaba tranquila; sin em ocio ­

nes, es verdad, pero sin disgustos.
N o s  am ábam os tanto, (¡ue nuestra múUia com ­

pañía nos bastaba, y las horas corrian  breves sin 
dejar la  m enor huella ni el m as leve  recuerdo, por­
que las horas felices no se graban en la mente: .se 
suceden unas á otras, s iendo todas igualm ente 
tranquilas, y  de aquí que n inguna nos deje nn re­
cuerdo determ inado, m ientras que los  grandes do­
lo res  tienen el triste p r iv ileg io  de enclavarse para

Ayuntamiento de Madrid



LICEO DE MALAGA

Equipo adoptado por  los sucios dol Sport.
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CLUB DE REGATAS

Pr im era  reunión.— No hubo acuerdo.
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s iem pre  en el a lm a, dejándonos un am argo  recuer­
do (pie difíc ilmente so extingue.

P o r  eso  acpiel d ia no se borrará  jam ás  de m i m e­
m oria : se m e liabia ocurrido la idea de que m i m ari­
do necesitára otras distracciones que las que lo 
o frec ia  el hogar, y  cuando m e  presentó el palco m e 
quedt'i m as  fria que la  nieve.

Bien qu iso ocultar su pensam iento con el deseo 
de conocer el Rienzi-, mas aun, de que yo  le conocie­
se: inútil fu(* (jue una vez y  otra insistiera en de­
m ostra rm e  su ga lan tería  tratando de hacei mo creer 
que lo  hacia por mí y  q u o d ( ‘bia estarle agradecida, 
porque un palco en el L a t ro  Real la noche del estre­
no de una ópera, y  de una ópera  com o el R ien z i, era 
un acontecim iento en MadriíJ.

Sin em bargo , ni una palabi'a, ni la  m as leve  re­
convención  salió de m is labios.

Si com o  yo  pensaba, habia acertado y  Ernesto 
lio encontraba suflciente distracción en el hogar, 
de nada servirían  m is  queja.s: lomejOi* era acceder 
á sus deseos y  m ostrarm e risueña y  satisfecha. 
Quizá él m e  lo a g rad ece iia  desde el fondo de su 
a lm a y  apreciára m i sacrificio.

T am p oco  quise mostrai m e m uy agradecida: te­
m í que pudiera creer  que yo  m e a legraba de ir al 
teatro, prefir iendo la audición de una ópera  á las 
poéticas m elodías que yo  arrancaba á m i piano.

As í que m e l im it ('3 á decir (pie habia hecho muy 
bien, y  m e  apresuré á vestirm e antes de com er para 
no estar luego  en retardo.

Cuando nos s irv ieron  el café, le  dije á Ernesto:
— Despacha, que se nos hace tarde
—Quieres que rom pam os el palco? m e dijo Er­

nesto cog iéndom e una m ano y  besándom ela con 
dulzura.

— R om perlo , y  p o r  qiu'*? le pregunté.
— P ara  que nos quedem os en casa com o otras 

noches.
— N o , le dije, vam os  al Real, tiempo tenem os de 

quedarnos en casa.
P e ro  al repli( ‘a r le  así, acudió una lágr im a  á  mis 

ojos, porque aquellas palabras m e dem ostraron  el 
intenso cariño  de m i esposo; el pobre sentía rem or­
dimiento.

— Mira, siéntate al piano, m e dijo, y  toca a lgo  de 
Gounod; aquí, esta melodía, M edjée.

Y  fascinada p o r  su em ocionado acento m e dejé 
caer sobre el taburete, m is dedo.s se posaron sobre 
el teclado, y  brotó una armonía.

Ah! tn doutos q u e je  t’ a im e 
quaiid Je m eurs do t’ a imer,

cantó Ernesto, con voz conm ovida, y  sentí una lá­
g r im a  en m i cuello.

Entonces m e vo lv í  hácia ('*1, que acababa de ar­
rod illarse ante m í, y  le eché m is brazos al cuello 
exclam ando:

— Bendito .seas! •
— M e amas, Maria?
— Si, Ernesto: te adoro.
—Y  m e'perdonas?
— De qué puedo perdonarte y 6 , esposo m ió. N o  

soy tu esclava? Que podrás tú hacer en ol mundo 
que no lo  encuentre yo  bien hecho?

- P u e s  bien, .ángel m ió, me dijo, quedém onos en 

casa.
— Nada m enos que e.so, le dije sonriendo; se ha 

gastado u sL d  nn dineral en un palco, y hay que 
aprovecharlo . Piie.s no faltaba mas, seor derrocha­
dor, que tirar el d inero por la ventana, y hacer ves­
tir á su m ugorcita  para dejarla luego en casa. Va- 
nio.s al Real, el carruaje está en la ja ierta  y  los ca­
ballos se hielan.

Y  cog iendo  el paletot y el som brero, le  liice (jue 
se abrigara  bien; m e envo lv í despuos en m i peHsse, 
y  subiendo al carruage que nos esperaba, arranca­
m os  a l trote largo.

Cuando entram os en el palco estaba la  sala ra­
diante de luz: toda la  aristocracia m adrileña se ha­
llaba en sus asientos, oyendo asom brada los torren­
cia les acordes de la  música de ^\■agnel^ Term inaba  
el p r im er acto, y  era  imposib le entendernos: tanto 

era  el ruido.
Pasó  el entreacto, y  dió com ienzo  el acto segun­

do. El ruido era el m ism o: im posib le com prender 
aquella música tan nueva com o rara.

Ernesto que m e tenía cogida una m ano én tre las  
suyas, m e la  apretó dulcemente, 6  inclinándose há­
cia mí, nuii'muró en m i oido;

— Cuanto m as va le  la casa.
L e  m iré .Ronriondo: com prendió  mi m irada, y 

m e dijo:
— Vámonos?...
Y  nos fuimos.

M a r í a  d e  l a  ^ a z .

Aunque la  siguiente décim a es m as antigua qne 
el gazpachuelo  de huevo, com o quiera que no hay 
periód ico español que no la  haya  publicado, por la  
g ran  verdad  q iíe  encierra, nos creem os en el caso 
de hacer lo  m ism o y  darle cabida en el M á l a g a  pa­
ra  solaz, recreo y  profunda meditación de nuestros 
lectores.

A llá  \(i, pues, y  va lga  por lo que valiere.

Seis cosas ha de tener 
Quien d ichoso qu iera ser:
L e ñ a  v ie ja  que quemar,
V in o  vie jo  que beber,
L ib ro  vie jo  en que estudiar,
H em b ra  jó v e n  que querer,
P o t r o  jó v e n  que montar;
Y  la  mejor, á mi ver,
Jóven ó  vieja, á escoger.
La p la ta  (jue lia de gastar.

SON TAN  MALAS?...

Un solieron, enem igo  del bello sexo, decía:
— Si cada vez  que una m u ger engaña á un hom ­

bre estornudase, nos pasai-iamos la  vida diciendo: 
— Jesús, Maria y  José

P ep in .
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A  L A  SENTIDA M U ERTE

DE N U ESTRA  JÓVEN RE INA

N o  llorois! Atajad eii vuestros ojos 
las gotas tiue eu io.s párpado.s palpitan 
y  tenibiandü stí agitan 
y  ruedan silenclosás á encontrarse. 
P o r  cjLié m irá is  los fúnebres despojos 
atónitos y  mudos? L a  espantosa 
im ágen  cié la  muerte se os presenta 
á  la turbada vista, y  nadie osa 
rom  per la  re lig iosa  
m ages iad  del silencio que rodea 
con grandes pomjias, el cadáver fi-¡o 
de una reina luleliz! A  qué lal lloro? 
P o r  í|ué eu llo ra r se em plea 
de los amante.s pechos el tesoro?
En los dorados lechos arrogantes, 
en los calados huecos, 
testigos de sus m as dulces instantes, 
¡lor qué so lo  resuenan tristes ecos?
L os  m árm o les  pesados, la coluna 
íirm isin ia , el bruñido pavim ento 
de jaspe duro, toman m ovim iento  
y las mus recias piedras, una á mía 
se salenxie-.su sólido-cim iento 
y  pierden todas sli insensible y  fria 
lu iluraieza de la  i'oca inerte 
que tuvieró ií lín dia, 
ante el reg io  despojo de la muerte!
Y  por (pié e.se dolor? P o r  qué la ibera 
g re y  con ropas de luto se cobija, 
y  lio se i-egocija?
Cesad en vuestro llanto! A l  alta esfera 
do la  ai dorosa  llam a 
luce, de Aque l que in flama 
en virtud santa el generoso  pecho, 
m oved  la  vista, y ved la casta esposa 
trocando el rico lecho, 
de oro  el ceti’O y corona  pesarosa, 
por las a las  ligeras  del querube, 
y  el trono real por esplendente iiubo.

R i:m o .

28 Junio 1878.*

o ^ v i ^ i r v o

Y a  conocen Vds. á Calnio.
Calino es la concepción de un escritor trancés, 

adoptada-por todo ei mundo.
Calino es el tipo del cándido, del que está muy 

cerquita de la tontería, perO' que-,sin em bargo , no 
llega á ella.

Calino v ive  lo m ism o.e ii las cla.ses m as aristo­
cráticas (¡ue en las populares, y  tan Calino es el 
aristócrata (pie preguntaba p o rq u é  el cañón del 
P a la is  H oya ! disparaba á las doce del diq y  no á las 
se is  de la  tarde, (pie él ja rd inero  aquel f(ue se con­

dolía de que los  m elones nacieran en matojos, ar­
rastrándose por los suelos, y  no en bellos y  frondo­
sos árboles, com o  la  dem ás fruta.

Y  y a q u e  conocéis el tipo, debo presentaros á un 
am igo  m ió  á quien yo  l lam o Calino, porque lo  m e­
rece.

En uno de estos ú ltimos dias nos paseábam os 
por el muelle, cuando v im os  ven ir  al m éd ico  X... 
que lo asistió (MI su última enfe.rinedíid.

— N o  m e atrevo á  m iraiTe la cara, m e dijo; liace 
iiiuchu tiempo que no he estado en ferm o, y se abrá 
disgustado conm igo.

R a l p h .

ISTORIA DE UNAS ERRATAS
Hace muchos años que ex istía  en esta capital una 

humilde hnpr<mta, y  en la  imprenta un \iejo cajista 
que llegó  á adtpiirir tama por ias (U-ratas que de.sli- 
zaba en el texto.

Corno el arte tipogl-ático e.staba entonces en M á­
laga  naciendo, nadie sabia co rreg ir  pruclias, y  el 
m alaconsejado que se decidía á -p u b lica r  a lgo, no 
tenia mas rem ed io  que pasar por la liorcu caudina 
del achacoso operario, que (mi cu inpañíade un apren­
diz distribuidor, fo rm aba ei g rem io  entero  de su arte 
en esta m uy noble y heroica ciudad del Ta iitoM on la .

Ocurrióm e poi- aquel entonces escrib ir un dra ­
ma, y después de re leerlo , co rreg ir lo  y cop iarlo  eu 
uiia letra herm osa española, lo lleve á lu iinjn-niLta, 
ú ii iconom bre  del único establecim iento, con lo (pie 
no tengo que decir que m is m edidos eonce])tos ca­
yeron  en la  jurisd icción  levíRucioiu iria  del cajista 
aludido.

Pero  mi iguorancia  de las co.sas de imprenta, por 
una parte, y  por otra  la  in iiirescindible Necesidad de 
liacer un v iage  á  A iite (¡uera, donde m e llamabíin 
a.siuitüs de íauiilía, y  en el cual em p lear la  dos ó  tres 
semanas, pims debia perm anecer alli cuatro ó  cinco 
dias cuando m enos, m e ob ligaron  ú coiit iar á  un 
am igo  la iumcdiata inspección del trabajo.

Mes y medio.después m e euconíruba de regreso  
011 Málaga, y ¡oii poiTentosa brevedad del ai-te de 
Gutteniberg! mi dram a estaba concluido y á taita so" 
lo de ias cubiertas y encuadcM-nacion.

¡Qué orgu llo !
Recog í un (jernp lar y  m e lo llexé  á .casa tiara sa­

borearlo  y  bañarm e eu las delicias van idosas de v(m* 
m is ideas puestas en letras de m olde á la curiosidad 
y exhibición públicas.

Me encierro  en mi cuarto; m iro  í‘1 e jem plar con 
avidez V...V

¡Horror!
E l p r im er reng lón  es una errata  com o uu ca­

mello.
h 'í nueco P ila to s , d ram a  en cinco actos-
Este uü es m i drama: su título era  P iía d es . .
Pero  si, es m i dram a; mi nom bre está aqui...

¿Cómo se le ha escapado á  mi am igo  un erratoii 
semejante?

;Ah! cajista de los dem on ios! L a  escena represen­

Ayuntamiento de Madrid



ta un con tra b a jo ... ¡Santo Dios! Con p u e rta  en el 
fo r ro .

¡V irgen  de los desampai-ados! ¿Qué he escrito yo? 
Nada,'está bien claro; aquí dice: itn  cu a rto  bajo 

con p u e rta  en e l fondo.
J .a rra p e re ce  en e l toca d or...
¿<Jué dem on ios e.s esto?... Aquí m e lia puesto/.rt/’- 

ra  eu lugar úe L a u ra ,  y perece  en vez do aparece. 
l*ü(‘s lio  d igo  nada con lo (¡ue s igue detrás... 

E squ in a  p r im e ra , L a u ra  y E sto la .
Pas<‘ lo de E sto la  j io r  Estela , porque al cabo todo 

es una o por una e... ¡pero  esquina, eu lugar de es­
cen a ’.

Ks cosa de co lgarse  un autor.
Está visto, m i cajista estaba escom iilgado  en la 

eoniposic ion de esta página.
Veam os otra.
Abro  el d ram a  por donde p r im ero  m e neirrrió, y 

al ver en la p r im era  linea; r iva les  son m achos, 
en lugar de son m uchos, no tuve án im o para prose­
gu ir  leyendo aquella plana, y busqué otra.

A que llo  era  otra  cosa: ¡([ué correcc ión ! ¡quéos- 
meru! Mi am igo  iiabia in terven ido allí... ¿Pero qué 
diablos dice este ú ltimo \erso?

E n  este to rrean , am ad a  m ia, 
estarem os seguros c o n tra  incend ios...

El orig ina l decia co n tra  c ien to, y  en esta palabra 
consistía á  m i m odo  de ver el éx ito  del pr im er acto. 
Júzgiiese si m e quedaría  mortal, al ver  una altera­
ción tan moii.struo.sa.

V asi segu ía todo el drama, p lagado  de tantos y 
tan form idables desatinos, qne era  imposible leerlo. 
Tapones  en vez de te opones; h a ce r p u e rta s  jior ha­
cer apuestas; s e r ra r  los p a los  de lo  ventana  por w -  
r a r  ¡os pasos de ta ven tu ra ; ca ld e ros  y  c ir io s  en lu­
ga r  de caldeos  y  a s ir ios ...

Aquello  era  una Babilon ia , sin contar por su­
puesto las com as  omitidas, ios puntos fuera de lu­
gar , las letras vueltas del revé.s, la.s lincas mal i-e- 
gleteadas, etc,, etc.

Pero  lo que m as me ind ignó fué el final dcl últi­
m o  acto. Decia así el protagonista  al espirar, es de­
cir, en el m anuscrito , que en el im preso  no habia 
semejante cosa:

A d ió s , a m ig o ... el tos igo m e dice  
que la  v id a  se acaba... ¡A m ig o  rnio! 
vihi á m is b rraos , v fn ... M u e ro  contento, 
por<¡ue m u ero  p o r  ti... S u d o re s fr io s  
co rre n  ya p o r  m i frente. ¡A y !  ¡qué sudores  
tan terrib les, g ra n  D ios !... Ese abatido 
aspecto que m e m uestras... ¡A y !  yo  m u ero  
y me da n ... m ov im ien tos ... ron vu ls ivos .

El final no podia ser m ás patético, ni podía retra­
tar m ejor la agon ia  de un envenenado. ¿V qué es Jo 
(jue hizo c! cajista?

¡Lean ustedes y  com padézcanse do mi:
A  d ios a m ig o ... el tó.sigo m e dice 

que la  v iud a  se acoba... ¡A m ig o  n iio ! 
véa á m is brazos... vén... M u e ro  con tien to  
p o rq u e  m u ero  p o r  ti... Sudores fr ito s  
co rre n  ga  p o r  m i fre n te ... ¡A g  qué asadores 
tan terrib les, g ra n  D ios ! Ese aban ico  
abierto, que m e m uestras... ¡A g  yo m u ero ! 
y me d a n ... m ov im ien tos ... con  bols illos ...

Y  pai*a(iue todo fuera erratas, en vez de caer el 
telón, fui y o  quien cayó  desvanecido, pudiendo ape­
nas balbucear una palabra:

¡Ases ino !

Fo.

Eeliciana tenia un gato  herm osís im o, de sonrosa­
do hocico y  pro longada  cola.

Un vecino le disparó un tiro y  lo  dejó muerto.
Feliciana llora  su muerte y  hace más; ju ra  ven ­

gar la ; porque Feliciana am aba á .su gato com o solo 
am an l.is a lm as sensibles.

Pon e  en ca.sa muchas trampas de coger  ratones; 
pónelas también en las casas de sus am igas; recoge 
gran  núm ero de ratones; los mete en un cajón y 
))ien cerrado se lo  remite á su vecino.

Abre lo  nuestro hom bre con gran  curiosidad.... y  
de pronto salta y  chilla al v e r  coi-rer por la  sala 
aquella  num erosa fa lange roedora.

En el fondo del cajón habia el s iguiente billete;
«Aprec iab le  vecino: com o  V. .se s irv ió  matar mi 

gato, le ruego que so s irva  encargarse  de m is ra­
tones*.

PACHON.

Solución á  la charada inserta en el número anterior. 
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H L  A N C A S .

L a s  b lancas  dan mate en dos jugadas.

A l  p rob lem a  n ú m ero  2.
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